Capítulo 56 – El anillo

El fuego del hogar iluminaba y hacia relucir el antiguo oro pesadamente trabajado del anillo que Julia sostenía en alto y hacía girar lentamente para que todos pudieran verlo, chispas amarillas confundiéndose con el púrpura intenso de la piedra. Era un anillo diseñado para un hombre poderoso... un anillo digno de un emperador. El sello era tan grande que, cuando lo usaba Marcus Aurelius, debía haber cubierto su nudillo. Julia recordaba que sus dedos eran largos, delgados y casi delicados, más adecuados para un poeta erudito que para un emperador guerrero.

El sello había sido tallado en una piedra pulida, plana y perfectamente redonda, una rara pieza de ágata de color púrpura. El intaglio era una obra maestra de orfebrería, sus líneas tan delicadas que parecía imposible que hubieran sido talladas por manos humanas. Pero, del mismo modo que su tamaño contrastaba con la delicadeza del dedo para el que había sido diseñado, la simplicidad de la insignia grabada en la piedra contrastaba con el peso del oro y la obvia riqueza de la gema: una espiga de trigo entrelazada con una rosa. Ninguna palabra. Ningún dios o diosa. Ninguna ilustración de triunfos romanos. Sólo una simple, humilde espiga de trigo y una hermosa rosa en flor. Una espiga de trigo maduro como las que alimentaban a los romanos de todas las clases en cada rincón del imperio. Una rosa como los millones de rosas que florecían desde Siria a Britannia. Tan simple. Tan natural. Y habían sido elegidos por el hombre más poderoso del mundo como su sello personal. Misteriosa en su simplicidad, la insignia cuadraba perfectamente al hombre privado que había sido el emperador Marcus Aurelius. Le cuadraba al guerrero, al filósofo, al hombre poderoso pero compasivo que había sido... al hombre que tenía poder absoluto pero quería devolverle el poder al pueblo de Roma. El hombre que había elegido a Maximus como su único posible heredero.

· Es increíble -dijo Maxima, quien miraba fascinada el juego de vibrantes colores- ¿Quién te lo dio?

· El emperador de Roma... Marcus Aurelius -Julia sonrió ante la exclamación de Glaucus- Estaba muy agradecido conmigo por haber protegido la vida de su padre cuando estuvo en grave peligro en Moesia y me dio este anillo de sello, diciéndome que lo usara si alguna vez necesitaba algún tipo de ayuda -Julia depositó en anillo en la palma de su mano y disfrutó de su peso familiar- Lo hubiera usado para salvar la vida de Maximus luego de descubrir que era un esclavo en Roma -dijo- Pero era demasiado tarde.

· ¿Para qué sirve ahora que Marcus Aurelius está muerto? -preguntó Maxima, al tiempo que aceptaba el anillo de manos de su madre y lo hacía rodar entre las suyas para finalmente probárselo en el dedo medio, donde pareció tragarse su dígito.

Glaucus interceptó la respuesta de Julia.

· La Gran Vestal. Ella reconocerá el anillo, ¿verdad?

Julia asintió sonriendo.

Glaucus continuó.

· Y me ayudará una vez que vea el documento. Julia... ¿me va a prestar el anillo?

La sonrisa de Julia se hizo más amplia.

· Si no pude usarlo para ayudar a tu padre mientras estaba vivo, entonces lo usaré para ayudarlo después de su muerte. Estoy segura de que es lo que el emperador hubiera querido.

· ¡Ahí va... atrápalo! -exclamó Maxima al tiempo que le lanzaba el anillo a su hermano.

Glaucus lo atrapó en el aire y lo apretó en su mano grande y fuerte, sintiendo que la gema se le clavaba en la palma. Apretó aún más fuerte y luego abrió los dedos lentamente, estudiando la impresión que la insignia había dejado en su carne.

· Tengo noticias para ustedes -continuó Julia al tiempo que miraba al sonriente Apollinarius- Sabemos dónde está Lucius Verus.

· ¿Dónde? -preguntaron Maxima y Glaucus al unísono, el precioso anillo olvidado por el momento ante la mención del nieto de Marcus Aurelius.

· Es Iudex Selectus Quaestionis de la provincia de Alpes Atrectianae Et Poeninae. No se dejen engañar por el título grandilocuente. Es probablemente la provincia más pequeña del imperio y de seguro una de las más remotas, muy alto en las montañas.

· O sea que lo quitaron de en medio -comentó Glaucus.

· De seguro -asintió Maxima- ¿Qué es un Iudex... eh...?

Apollinarius se unió a la conversación.

· Iudex Selectus Quaestionis es la mayor autoridad de una provincia que es demasiado pequeña para ameritar un gobernador. Es un magistrado civil encargado de dispensar la justicia local. Esencialmente, se sienta en una silla, escucha quejas y emite sentencias. No es un mal cargo pero imagino que no tiene mucho que hacer en una provincia colgada de los Alpes, poblada mayormente por pastores.

· Muy astuto de parte de Severus, ¿no es cierto? -comentó Glaucus- Para el pueblo de Roma, parece que le ha dado al nieto de Marcus Aurelius una posición de gran responsabilidad cuando, en realidad, lo que hizo fue enviarlo lejos y quitarlo del medio.

· Precisamente -dijo Apollinarius- Los pasos permanecen intransitables durante buena parte del año de modo que el joven está bien aislado. Y las rutas que van hacia las provincias del Norte y del Oeste no alcanzan los picos altos donde Alpes Atrectianae Et Poeninae está situada. Es la provincia más al Norte de las tres alpinas. 

· ¿Cuánto tiempo lleva allí? -preguntó Glaucus.

· Lo ignoro -respondió Julia- No se lo ha visto en Roma en años pero me aseguran que está vivo y bien.

· Iré de inmediato... mientras el clima se mantiene. Gracias, Julia y Apollinarius. No puedo expresarles lo mucho que aprecio todo lo que han hecho por mí.

· Hay dos cosas que me gustaría hacer antes de que partas -dijo Julia. Glaucus alzó las cejas de un modo interrogante- Necesito alterar ligeramente tu apariencia de modo que no seas tan fácil de identificar. También necesitarás un compañero de viaje que pueda hacer diligencias e ir a lugares donde tu no puedes arriesgarte a ir. La mujer que me ayudó a traer al mundo a Maxima --y quien es asimismo una querida amiga-- tiene un hijo aproximadamente un año más joven que ella. Es listo y rápido y, como Maxima, está aburrido de la villa. Habla perfecto latín y griego y lee y escribe muy bien. Ya hablé con su madre y estará más que feliz de acompañarte.

· ¿Sabe cabalgar? -preguntó Glaucus, no muy seguro de querer cargar con un muchachito que lo retrasara.

· Ha estado cuidando de tu caballo desde que te fuiste y se ha hecho muy amigo del animal. Sí... cabalga muy bien.

· ¿Cómo se llama?

· Brennus. Tiene aproximadamente tu estatura, gruesos rizos negros y ojos marrón oscuros.

· Brennus... oh, sé a quién te refieres, mamá -dijo Maxima- De niños solíamos jugar juntos, hasta que decidiste que yo necesitaba refinarme un poco. Te gustará, Glaucus. 

· Bueno, entonces está decidido. Muchas gracias, Julia -Glaucus suspiró profundamente- Supongo que nos despedimos por el momento. Partiré temprano por la mañana, antes de que los hombres del emperador descubran que estoy aquí. Con suerte, todavía están lejos pero las noticias de la masacre en el desierto pueden viajar muy rápido.

· Te veré en Roma -anunció Maxima.

· No, hermana, no me verás -respondió Glaucus en un tono que no admitía discusión- Bajo ninguna circunstancia deben vernos juntos hasta que esto no esté arreglado...

Maxima frunció los labios.

· Podemos...

· ¡No! -dijo Glaucus- Y no quiero escuchar una sola palabra más sobre el tema. Aunque estemos en Roma al mismo tiempo, no debemos encontrarnos.

Maxima apretó los labios y decidió cambiar de tema.

· ¿Qué piensas hacer para cambiar su aspecto, mamá?

Por toda respuesta, Julia se limitó a sonreír.

Dos figuras masculinas trotaban por el camino de la villa en la luz grisácea de la mañana temprano, pasando entre dulces adelfas rosa en plena floración y limoneros de ramas espinosas que tironeaban de sus capas como tratando de inducirlos a que no se marcharan. Para el momento en que alcanzaron el camino que conectaba Ostia con Roma había comenzado a lloviznar intensamente y el jovencito se arrebujó en su capa hasta que ésta le cubrió las orejas, sus pesados rizos negros aplastándose a medida de se iban empapando. La húmeda capa marrón no permitía distinguir la forma esbelta, delgada de un hombre muy joven --apenas algo más que un niño-- o disimular su excitación ante su primer viaje largo fuera de la villa. El muchacho impulsó a su yegua castaña para se lanzara a la carrera, de modo de alcanzar al enorme semental negro que trotaba a buen paso y resoplaba alegremente, feliz de haberse reunido con su amo y de estar otra vez en camino. A medida de que la ruta se humedecía, la niebla gris se fue haciendo más gruesa, levantándose ahora de las ciénagas cercanas y goteando desde las ramas de los cipreses que se alzaban sobre ellos. Aún no había mercaderes en la ruta pero los dos viajeros se movían en silencio, de modo de evitar que fragmentos de su conversación fueran escuchados por oídos no precisamente amigables.

Brennus echaba miradas subrepticias al hombre montado en el semental. Glaucus había sido cordial cuando los presentaran la noche anterior pero había mantenido un aire de distancia, no deseando compartir sus pensamientos con el muchacho al que acababa de conocer. Brennus tenía esperanzas de ganar su aprobación, de modo que se mantenía en silencio. Estaba más que un poco azorado por su compañero de viaje --el hijo del legendario General Maximus. Se lo veía tan intimidante, montado en el semental. Su capa ondulaba sobre sus anchos hombros y se arremolinaba sobre los musculosos cuartos traseros del caballo. Una espada en su vaina ornamentada estaba sujeta a su cadera, su mano descansando casualmente sobre la empuñadura.

A pesar de la llovizna helada, Glaucus iba muy erguido y tenso sobre el lomo de Ultor, los ojos fijos en el horizonte, sus pensamientos contenidos, todos sus sentidos alerta. Sus ojos escudriñaban a su alrededor a cada sonido, cada grito de un ave, cada movimiento de un animal en los pastizales a los lados del camino. No había dormido bien y se sentía irritable. Su despedida de Maxima había sido dolorosa y, a pesar del alivio que significaba saberla a salvo y protegida por su madre, iba a extrañar mucho a su hermana. En cuanto a Julia... también iba a extrañarla. Glaucus sonrió ligeramente al preguntarse cómo reaccionaría cuando encontrara el dibujo al carbón de Maximus que había colocado cuidadosamente sobre la mesa que se encontraba junto a su silla favorita. Estaba seguro de que Maximus hubiera querido que ella lo tuviese. Además, había memorizado cada línea y cada sombra. El rostro de su padre estaba impreso a fuego en su mente. Glaucus se movió ligeramente en la silla y el reconfortante peso contra su espalda le confirmó que el anillo, el documento y las dos copias cuya autenticidad había sido certificada por Julia y Apollinarius estaban a salvo.

La fría llovizna comenzó a colarse por la base de su cuello bajo la capucha de su capa y se pasó la mano por la nuca, momentáneamente sorprendido por la falta de cabello. Julia había ordenado que sus largas ondas fueran cortadas y su barba prolijada y ahora su pelo no era mucho más largo que el de su padre. Recordó cómo se había sorprendido cuando se viera en el espejo. Si su cabello hubiera sido aceitado y peinado hacia delante y un poco más oscuro, podría haber pasado por su padre. ¿Era lo que Julia se había propuesto? La había visto reflejada en el espejo por encima de su hombro, sus ojos llenos de lágrimas. No... la fantasmal similitud con su padre también la había sorprendido. Con una capa y una coraza podría haber pasado por el hombre del dibujo. ¿Sería aquello una ventaja o una desventaja? Sólo el tiempo podría decirlo.

Roma

Marius estaba sentado contemplando las motas de polvo que danzaban en los rayos de sol que se filtrara a través de las altas ventanas de la biblioteca y suspiró. Estaba aburrido de su investigación. También estaba aburrido de sus estudios y de la política... extrañaba las aventuras e intrigas que Glaucus había traído a su vida... y que se habían desvanecido en el aire con su partida. Antes de hacerse amigo del hijo del General Maximus, nunca se había dado cuenta de qué aburrida era su vida. Oh, la intriga no había desaparecido por completo. Era perfectamente consciente de que había guardias apostados cerca de la insula. alerta en caso de que Glaucus regresara. Pero se preguntaba si su amigo volvería alguna vez o si habría encontrado su fin donde quiera que su búsqueda lo hubiera llevado. 

Marius fue arrancado de su ensimismamiento por un joven que tomó asiento a su lado y depositó una pila de rollos sobre la mesa. Antes de que sus ojos volvieran a la contemplación de las motas de polvo, Marius pensó que el muchacho debía haber encarado algún tema de estudio muy serio. Finalmente, suspiró y volvió a su estudio de las Guerras Perusinas. Su compañero y él permanecieron en silencio durante un rato. Finalmente, el joven le tocó el codo.

· Discúlpeme, señor, ¿podría decirme qué significa esto?

El joven no le era familiar y, después de estudiarlo brevemente, Marius decidió que era inofensivo. Bajó sus ojos al pergamino desplegado sobre la mesa... una crónica de las campañas de Marcus Aurelius en Germania.

Marius se puso ligeramente rígido y de inmediato se volvió cauteloso.

· Lo intentaré. ¿Dónde está?

· Aquí, señor -dijo el muchacho al tiempo que dirigía la atención de Marius hacia una diminuta tableta de cera, escondida dentro del rollo.

· ¿Qué... ? -empezó a decir Marius pero de inmediato cerró las mandíbulas apretadamente y leyó el breve mensaje- Sí, sí... uh, podrá encontrar más información en aquellos estantes de allá.

Mientras señalaba hacia la pared a su izquierda, Marius escudriñó rápidamente la habitación en busca de Glaucus y lo encontró hurgando plácidamente los estantes tres filas más allá, manteniendo su rostro oculto de los hombres trabados en vivaces debates o que, simplemente, se inclinaban con aire estudioso sobre los manuscritos desplegados en las mesas.

· Gracias, señor. Por favor... no se levante. Puedo encontrar lo que necesito y volver. ¿Sería tan amable de guardarme el lugar?

· Sí, sí... por supuesto -Marius mantuvo sus ojos fijos en el rollo sobre las Guerras Perusinas mientras el muchacho se alejaba. Unos minutos más tarde, bostezó profundamente y enderezó su espalda, escuchando el crujido de sus vértebras al reacomodarse mientras espiaba subrepticiamente al joven, quien examinaba manuscritos muy cerca de un Glaucus de cabello bien corto. Parecieron chocar accidentalmente y se disculparon antes de que el muchacho volviera a su lado. Glaucus se sentó ante una mesa vacía situada en un rincón oscuro.

· ¿Encontró lo que buscaba? -preguntó Marius, consciente de que su voz sonaba jadeante.

· Sí, creo que sí. ¿Es esto? 

El joven abrió el rollo para revelar otra diminuta tableta de cera con un mensaje de Glaucus garabateado en ella, el que Marius escudriñó rápidamente. 

· Ah... ¿es nuevo en Roma? -preguntó Marius, buscando el modo de trabar una conversación casual que al mismo tiempo pudiera tener sentido.

· Sí, llegué esta mañana. Vine a estudiar -el muchacho le tendió una mano- Mi nombre es Brennus.

· Encantado de conocerlo, Brennus. Me llamo Marius.

Brennus sonrió y luego volvió la vista hacia su rollo, dando la conversación por terminada. ¿Qué se suponía que hiciera ahora? La nota de Glaucus había dejado bien en claro que estaba en grave peligro y que Marius no debía acercársele.

De repente, Brennus se volvió otra vez hacia él.

· Señor, necesito encontrar una habitación para alquilar. ¿Sabría usted de algún lugar seguro en la ciudad?

Las palabras brotaron de sus labios antes de que pudiera contenerse.

· El lugar donde vivo no es seguro. Para nada seguro. No debe ir allí. Ah... tal vez... hay un lugar cerca del distrito de Subura. Sí... esa es una buena idea. Hay un lugar donde puede encontrar alojamiento. Le indicaré como llegar.

Algunas horas más tarde...
Los ojos de Brennus eran grandes como platos mientras seguía a Glaucus por las angostas, torcidas callejuelas, la antorcha que portaban la única fuente de iluminación, exceptuando los rayos ocasionales de algunas linternas colocadas al otro lado de la calzada empedrada y sobre paredes sucias y poceadas. Nunca había imaginado que Roma podía ser así. En cambio, había creído que toda la ciudad era como el Foro... un área brillante de templos y edificios públicos, llena de luz y de personas que iban de compras, hombres de negocios y senadores. No, nunca había imaginado algo así y se colocó un pliegue de la capa sobre la nariz para filtrar lo peor de los olores rancios que lo asaltaban y suprimir la urgencia por hacer arcadas. El lugar apestaba a orina y heces y vómito. Murmuró otra disculpa --aproximadamente la décima-- cuando tropezó con los talones de Glaucus. Prefería arriesgarse a ser reprendido por el hombre a correr el riesgo de perder la protección su fuerza, su antorcha y su espada. Además, Glaucus parecía saber hacia dónde iba mientras que Brennus no tenía la menor idea acerca de dónde estaba. Se preguntó cómo era posible que Glaucus se mostrara cómodo en aquella terrible área, donde la humanidad parecía existir en condiciones indignas de animales.

Glaucus dio vuelta a una esquina y Brennus se apuró a seguirlo... sólo para estrellarse contra su espalda cuando éste se detuvo repentinamente ante una puerta. Empezaba a disculparse una vez más cuando sintió que Glaucus lo aferraba fuertemente por una muñeca y lo colocaba delante de él.

· ¡Deja ya de disculparte! -siseó Glaucus- Entiendo cómo te sientes. A mí me pasó lo mismo la primera vez que vi este lugar. Sólo... deja de disculparte. No lo soporto más.

· Lo siento, señor... -empezó a decir Brennus y luego se apresuró a taparse a boca con la mano.

Glaucus suspiró. Brennus había probado ser muy útil y el muchacho le caía realmente bien pero su falta de experiencia podía ser agotadora... "Bueno..." pensó Glaucus, "si se queda cerca de mí, muy pronto perderá su inocencia."

Volvió a suspirar y usó la empuñadura de su espada para golpear a la puerta desvencijada, la cual se abrió en forma instantánea. Con un gesto, le indicó a Brennus que entrara primero y rió por lo bajo cuando el jovencito retrocedió ante la vista del enorme falo erecto de piedra que había junto a la puerta. Ah, sí... Brennus perdería su inocencia muy, muy pronto.

Una vez dentro, sus narices fueron asaltadas por un enfermizo olor dulzón diseñado para ocultar los olores de las secreciones corporales que parecían saturar cada rendija de la casa. Sin una palabra, fueron conducidos por una mujer joven hacia una puerta ligeramente entornada y no perdieron tiempo en escapar del sombrío atrio.

· ¡Glaucus... Glaucus, amigo mío! -exclamó Marius al tiempo que envolvía al español en un apretado a brazo- No sabía si volvería a verte. Apenas te reconocí en la biblioteca. Perdiste algo de pelo pero ganaste un compañero.

Glaucus sonrió.

· Sí, su nombre es Brennus y es el hijo de una amiga de Julia.

Ante la mirada sorprendida de Marius, Glaucus agregó:

· No imaginas la historia que tengo para contarte... y tengo una hermana. ¡Una hermana!

· ¿Una hermana?

· ¿Una hermana? 

El eco de sus palabras les llegó desde el umbral, donde Eugenia estaba parada con las manos apoyadas en sus amplias caderas. Todas las cabezas giraron en redondo para enfrentarla y ella alzó las manos para interrumpir la protesta de Marius.

· Oh, ya sé... me estás pagando por usar la habitación para conversar y prometí no interferir. Pero... una hermana. ¿Acaso no será una hija de Julia y Maximus?

Glaucus la empujó con suavidad fuera de la habitación y cerró la puerta firmemente antes de gritar:

· Luego hablaremos, Eugenia. Gracias.

Se volvió hacia el sonriente Marius.

· Siéntate, mi patricio amigo, porque tengo que contarte una increíble historia.

· Yo también tengo algo que contarte -soltó Marius, quien no podía guardarse sus palabras por más tiempo- ¡Sé dónde está Quintus!

Glaucus sintió como si lo hubiera atravesado un rayo, dejando sus miembros temblorosos y cosquilleándole en la punta de los dedos de las manos y los pies. Su voz, sin embargo, no traicionó el torbellino interno.

· ¿Cómo lo encontraste?

Marius quedó sorprendido ante la actitud casual de su amigo.

· Bueno... sabes cómo son de meticulosos los archivos romanos. Para encontrar a alguien, sólo se requiere hurgar lo suficiente. Pero... ¿no quieres saber dónde está?

· Por supuesto que quiero saberlo, Marius -dijo Glaucus al tiempo que se sentaba y servía vino en tres copas- Quiero encontrarlo más que a nadie. Está cerca, espero.

· Bueno, no exactamente... Está en Galia, tratando de ganarse el sustento en un pedazo de tierra particularmente mezquina.

· ¿Es un granjero? -preguntó Glaucus incrédulo.

· Sí -rió Marius- Irónico, ¿verdad? Aparentemente, basándose en su producción declarada y los impuestos que pagó, no es uno muy bueno. Después de que Severus se hiciera con el trono y exiliara a los pretorianos-- a aquellos a los que no mató-- Quintus huyó hacia Galia.

· ¿Cuántos años hace de eso?

· Bueno, fue poco después de que Severus marchara hacia Roma, de modo que ha debido ser en el año 193. ¿Recuerdas cómo ocurrió? Dio la orden a los tribunos y centuriones de que la guardia pretoriana debía dejar sus armas en las barracas, vestir sus uniformes de gala y encontrarse con él a las puertas de la ciudad. Los pretorianos pensaron que la obediencia les garantizaría su continuidad, de modo que no vacilaron en cumplir la orden. Quintus hasta los desplegó en formación de desfile, de modo que todo fuera perfecto a la hora de recibir al nuevo emperador. Mientras se lucían en su despliegue, una partida de las fuerzas expedicionarias de Severus se apoderó de su armería y el control de las puertas. Otro destacamento rodeó a los pretorianos indefensos. Severus los acusó públicamente de haber traicionado a Pertinax diciéndoles que, aún cuando ellos no habían matado al emperador, su incapacidad de dar con sus asesinos y matarlos los hacía igualmente culpables de su muerte. Luego, los echó con deshonra. Les quitaron sus uniformes y caballos y les ordenaron retirarse más allá del centésimo mojón de la ciudad, so pena de ser ejecutados si se acercaban más. Algunos se suicidaron pero Quintus optó por marcharse a Galia. Una vez que se estableció allí, mandó por su hija...

· ¿Su hija? ¿Tiene una hija? -preguntó Glaucus sorprendido.

· Sí, el resultado de un breve matrimonio. Creo que su esposa murió al darla a luz y la niña fue criada por parientes de su madre hasta que Quintus se llevó a la pobre criatura. Me parece que su nombre es Clara. 

· Bueno, Marius, has hecho un trabajo impresionante y me iré a Galia de inmediato. Una vez que me diga lo que quiero saber, tengo una cuenta que ajustar con ese hombre.

La voz de Glaucus sonaba curiosamente desprovista de emoción y se dio cuenta de que su falta de entusiasmo preocupaba a su amigo. Sonrió.

· Sólo estoy cansado, Marius. Durante los últimos meses, viví toda una aventura... y una muy exitosa. ¿Por cuánto tiempo podemos contar con esta habitación?

· Tanto como queramos. Se me ocurrió que éste sería un lugar seguro para que se oculten mientras están en Roma.

A Brennus se le cayó la mandíbula.

· Fue muy astuto de tu parte, Marius. Ahora, bebe unos tragos y prepárate para asombrarte. 

